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Polítiea ciütipatiea 
Las ambiciosas pretensiones de Francia 

y Alemania, laborando en la sombra, man­
tienen en el imperio mogrebino una tirantez 
de relaciones que ha de dar múc ho que 
sentir á los demás países, pues con la ex­
cusa de fastidiarse mutuamente, lian de 
bacer cosas que paguemos todos por igual 
Los acontecimientos últimamente realiza 1 
dos, si los estudiamos á fondo, sin prejui­
cios de ninguna índole, veremos que no tie­
nen otra génesis, porque la animadversión 
que se tienen ambos paiŝ ^es (f- IfcJi n.Mii 
fiesta, que no se recatan para trabajar ca a 
uno en disfavor del otro. Hace tiempo, por 
el estado en que se hallaban los asuntos 
marrcquies, debia haber estallado la re 
vuelta que ahora causó tantas víctimas 
inocentes, envolviendo á franceses y ale­
manes en las consecuencias de una ambi-
cinn insaciable; pero se contuvo la excita­
ción reinante, se suavizaron asperezas y se 
dio lugar al tiempo, para ver sí en él se en­
contraba la solución que se demandaba. 

En estos úl t imos días, desde que la cons_ 
trucción del puerto de Casa Blanca comen­
zó de hecho, notaba en el ambiente una 
amenaza, pronta á encarnarse en la reali­
dad. No faltaba más que un motivo, una 
causa que diesen origen á una reclamación 
y los fanáticos, impulsados por los alema-
ues, la encontraron en seguida, queriendo 
imponer al bajá sus gustos por medio de 
amenazas. Si detrás de los marroquíes no 
hubiese habido nadie, es casi seguro, segu­
rísimo, que la revuelta no estalla; pero es-
táíi quienes están, que hacen política in­
ternacional de complicaciones, j ' hasta que 
"o se salieron con la suya no pararon, al­
canzando un triunfo como enredadores, 
^'l odio que se tienen Francia y Alemania, 
^0 Contenido por nada ni por nadie, es el 
l ue como en otras ocasiones las pone ahora 
irentd afrente, dilucidando una cuestión 
en la que la segunda aparece como entro­
metida, puesto que ningún interés tiene en 
Marruecos. 

Di la matanza de Gasa-Blanca la princi­
pal culpable es la política alemana, que 
desde hace tiempo viene diñcultaudo con 
su intrusión oficiosa los acuerdos adopta­
dos al efecto. No ocurre un sólo hecho con­
tra los europeos en que no se vea la mano 
de los políticos del Kaiser, como tampoco 
se loma ninguna medida radical sin estar 
refrendada por la nación enemiga de Fran­
cia. La inmunidad de que gozan los alema­
nes nos dá una prueba palpable de esto, 
pues mal se compagina que siendo una or­
den contra los europeas, buena parte de 
estos salgan indemnes, paseando por me­
dio de las turbas rabiosas y fanatizadas sin 
resjUtar lesionados por lo menos, cosa que 
sucedería si no estuviesen de acueYdo y los 
'espetasen como jefes. 

Esa política antipática y repulsiva ha de 
ser causa de muchos y graves contratiem­
pos, pues lo que hoy se tolera puede llegar 
un día en que moleste y entonces, en cosa 
de mayor monta y en la que se aventure 
más, habrán de demostrar su poderío, que 
tal vez encuentre otro que lo ponga á raya 
ó lo humille. En los sucesos éstos la mala 
intención se dirige contra los franceses, pe­
ro de rechazo hiere á otros. Las consecuen­
cias que tal cosa puede producir, no se sa 
ben aún; mas tal vez ocasionen alguna an­
tipatía y esa antipatía, en otro cualquier 
asunto, se convierta en otra cosa más gra­
ve. Y si esto ocurre es probable que los 
alemanes no levanten tanto la cabeza. 

Dóñ Salvador puartinez Weseguer 
R. I. P. 

En sufragio de su alma y la de las Sras. Doña Teresa y Doña Clotilde 
de Moya Alarcón, (q. e. p. d.)se celebrarán misas el dia 5 del corrien­
te, en la parroquia de San Nicolás de esta ciudad, desde las 8 hasta 

las 12 de la mañana de media en media hora. 
Los hijos y sobrinos de los finados, Don Salvador y Don Francisco 
Martínez Moya y de más familia, ruegan á sus amigos y demás per­
sonas piadosas, asistan á cualquiera de estos cultos, rogando á Dios 

por su eterno descanso, quedándoles por ello agradecidos. 
Murcia 3 de Agosto de 1907. 

Ica.=; en (itMrc(!()r, eíiplíiyan sus amores «I-
' mas u!!¡ i.i-í por |(W Inzos del cariño; alli, 
to'id es !»iÜ-.>, iu iii ív-i síi!i)line. ¡Oh prima­
vera de la viilit!. 

Alejado permane<!Ía de aquel surtidor d« 
bellezas femenina», porque faltaba algo 
para completarle; de pronto una alegría ifl-
tensa, viva y penetrante, invade mi ser; 
por una de las puertas laterales penetrab» 

'el ideal de, mis amores; su presencia me 
despulló gratísimos recuerdos y mi alma 
enariioiada ¡)ar('cía e.-icotilrarse en [)araiso8 

! imai,'íriarios... 

Lo tirniable de c» conversación y su es-
Ireüi'iila i)!n;iiiiii«iad ií\fund¡an en mi áni­
mo ru(<-va< corrieiili s de siiupalia. Es tal 
la perfección de osa criatura ideal, que sólo 
al artífice-supremo fe está reservado la 
creación de prototipos de tal hermosura, 
de tales gracias, y tales bondades. 

¡¡¡También hay ángeles en la tierraül 
Ai siejiararmrt de ella, al darle el ¡ú'ti-

mo a.li.is! sentí una trl-le/.a infinita, una 
nosla!>fi« '.r'-.itulí-'iin», ini dolor que me 
anudiiii.i la garj-'atila... 

í ¡Kra el doU^rde la ausencia! 

I EiJiA! lo MOLINA CÁNOVAS. 

Bianca 2 A^'oslo 1!H)7. 

Los frutos de la cosecha 

el mutuo sostén en este valle de lágrimas y 
de «Pernales», ó bien por que no tuvieran 
ocasión oportuna para demostrar lo con­
trario de manera para ellos provechosa, 
pensaban de modo tan justo y razonable, y 
la diputamos tan precisa para llevar á efec­
to nuestra reorganisación nacional, como 
otros piensan hoy de la misma manera con 
respecto del audaz andaluz antedicho... 
Tal vez, si hubiesen alabado el bandidaje, 
fuéramos hoy compatleros en armas y bol­
sillos tomar del hombre pesadilla del bue­
no de Cierva... 

Hoy, de golpe y por raso, cambia el juego 

en'ÍO.s númenes poéticos dé'-cuantos rima­
dores aspiran á lucir como soles esplen­
dentes é iluminar con sus potentes y lucí­
feros rayos los campos floridos de la gran 
República de la Lírica. 

Excepto muy contadas, honrables y hon­
rosas excepciones, esos poetas innovadores 
podrían deshacerse en mínimos átomos de 
impalpable polvo poético, si la bien cortada 
péñola de sabios y excelentes críticos y 
hombres de sabiduría amplia y decir elo­
cuente, propusiérase tarea tan fácil y sen 
cilla; pero es el caso que, emplear el tiem 

R E ñ í i l D A D 
Sin flores y lin hermosa s 

¡qué fuera de loi mortales.... 
Arólas. 

La tarde declina. El .sol lanza su melan­
cólica despedida con destelios 'éuues y 
apagados. Una penuaibra vaga é inquieta, 
asoma por el cénit; es que la noche se acer­
ca cual espéctrica visión. La calle presenta 

y dan un bajón tremendo los aires de hu- sería el más lamentable de los errores y el 
más fútil de los empeños humanos. 

Entre esa avalancha enorme de imitado­
res y plagíadadores que por acá y acullá 
suelen salir á diario de genios como Rubén 
Darío, Villaespesa, los Machados, R. Jimé­
nez, Amado Ñervo, Santos Ghocano y al­
gunos otros de igual ó parecida talla poe-

poy el talento en tareas tan intructuosas I «^e aspecto que en los pueblos durmientes 

P L U M A Z O S 
Catolicimonos. 

Los españoles, que somos muy peregrinos 
en el pensar, hemos dado en colocar todas 
la» virtudes del lado de los católicos. Para 
nosotros na ha habido nunca mayor virtud 
que la provinente de ellos, fuere la que 
fuere y por mucho que se apartase de las 
convicciones á lo materialistas que sus-
tentamca de poca tiempo á estaparte. Bastó 
qtie una cosa fuera puesta en uso por ellos 
para que desde luego la aceptáramos como 
la última palabra del refinamiento con vis­
ta» al cielo. La adquisición de un puesto 
cerca del Sterno nos hiso siempre olvidar 
'muchas necesidades no por terrenales me-
Ko« imprescindibles. 

La caridad para nuestros prógimos nos 
deleitó siempre por esa «ausa. Oímos ha­
blar de ella á algunos padres que, bien per 
gtfa lai««tima9on camo cosa necesaria para 

manitarios qtie adoptáramos rendidos 
ante la elocuencia avasalladora de los pa­
dres sin hijos, (no infecundos). Esos cató­
licos pamploneses que desde sus respetivos 
periódicos, igualmente católicos, hacen ca­
so omiso de la mejor de las virtudes cardi­
nales propinándose resonantes insultos 
nos enseñan á no fiarnos mucho de lo que 
creíamos ya imperecedero, y obligan á dar 
casi al traste con tales humanitarismos ri­
diculos. Aunque testarudos, cuando nos 
conviene desistir de una idea que nos per­
judica, no lo somos tanto que pueda lla-
inársenos tontos justicieramente. Y ahora 
no vemos el por qué de emplear la dulzura 
con nuestros prógimos, cuando los que pre­
dican tal cosa se olvidan de ella, y después 
de llamarse bandidos en letras de moldes 
se abofetean á conciencia en las calles... 

Pero no haya temor de que adjuremos 
iel catolicismo. Antes al contrario, adopta­
remos la nueva doctrina religiosa susten­
tada por por esos católicos pamploneses; lo 
que, dicho sea de paso, se avendrá mejor á 
nuestra moderna manera de pensar, no 
muy caritativa que digamos... A demás, el 
abofetear á cualquiera, no es cosa qu^e dis­
gusta á nadie, excepción hecha del abofetea­
do. 

Y sí la Iglesia se dispone á justificar al 
ofensor de manera que no pueda conver­
tirse en ofendido por tina repentina furia 
del abofeteado... tanto mejor. La Iglesia 
ganará con ello más que con todos los pi­
nitos melodramáticamente caritativos he­
chos hasta aquí. Nos haremos todos católi­
cos por el gusto de saborear con impunidad 
el placer gustado por esos buenos de cató­
licos pamploneses... 

NAZARIN. 

se nota por la ignavia; todo dormita en un 
silencio profundo; ni el más leve rumor de­
sasosiega á sus moradores. 

En una esquina de la ancha calle, dos ve­
cinas charlan animadamente; mi presencia 
les causa esa ansiedad femenina de conocer 
o desconocido. Yo, en tanto, paseo una 

vez, otra, otra y pierdo la cuenta Durante 
tica, algunos descuellan por su compleji-i ese nervioso pasear, mi mirada se fija en 

Unas parrafadas 
de Crítica Literaria 

El genio estalla como la di­
namita. 

Shpttkmgt. 

El afán desmedido de sustituir los anti­
guos y hermosos moldes de la poética es­
pañola, por otros nuevos, que á veces 
suelen ser engendros monstruosos, provie­
ne única y principalmente de la falta de 
ricas y bien compuestas tintas cerebrales 

dad y originalidad intelectiva y asi vemos 
á algunos como un señor D. Dígito Pérez, 
que en el número de anoche de este perió­
dico, sedióáconoceren unacomposicióu no­
vísima é ingeniosa; modelo da sentimiento, 
irreprochable de forma y de una sencillez 
tan poco frecuente en esta clase de compo­
siciones, que revela un alma grande, sa­
bia, y sincera á través del modesto y vul­
gar nombre de Dígito Pérez. 

Toda la composición hecha en bisílabos, 
cosa que hasta hoy nadie había intentado 
en castellano con tanta fortuna como el se­
ñor Pérez, es una catarata de armonía que 
cau.sa al oído tanto placer como al alma esa 
dulce y casta placidez de las cosas tranquí-
mente armoniosas: 

Quise 
mucliu 
una 
vez, 
darle 
besos 
en 
los 
píes. 

Mayor sinceridad, candor más exquisito, 
ingenuidad más encantadora no es posible 
hallaren ninguna otra ob a poética. 

El autor—en quien sin parar mientes en 
algunos defeclillos de factura—descubii-
mos un poeta dulcísimo de los llamados a 
producir hondas perturbaciones en la lírica 
castellana, se expresa en talea términos, 
con tal ardor que nosotros sentimos en 
nuestros aterc.opelados labios el roce sua­
ve de la piel sedalina de la beldad á quien 
el poeta canta. 

Siga el señor Pérez por el camino tan lu­
cidamente emprendido, y nosotros nos per­
mitimos garantizarle, que muy en breve 
ocupará el puesto preeminente que por sus 
méritos está llamado á ocupar. 

¡Salve gran innovador de la poesía pa­
tria! El porvenir ea tuyo. Conquístalo. 

una casa de cuya grave fachada las vidrie­
ras permanecen ocultas por verdosas pei-
sianas, á través de laa que mi mente soña­
dora piensa ver alguna figura de idealidad, 
bellamente femenina y bellamente deseada. 
El deseo, esa ansia devoradora, se muestra 
impaciente mientras no satisface el empe­
ño de su misión. 

Después, consulté mí reloj y mi anhelo 
se centuplicaba, á medida que las diminu­
tas saetas señaladoras del horario, iban 
acercándose á la que había servido de base 
para nuestra conferencia. 

Se eiilreabic una vidriera y á pe.-̂ ar de 
la distancia pude vislumbrar una silueta 
de mujer elegante, que se destacaba de 
aquel fondo oscuro... Era ella, si; dirigí 
mis pasos hacia su estancia y al mismo 
tiempo le saludaba. Vestida de blanco se­
mejaba esa pureza que los ángeles repre­
sentan; en su rostro parecía que las rosas 
habían depositado la fineza de su colorido; 
sus negros y hermosos ojos, aprisionados 
por dos Alas de relumbrantes pestañas, 
denotaban la vivacidad de su espíritu soña­
dor.—¡Eran quizá los oráculos de su alma! 
Tal era la bondad de su cara, que extasiado 
contemplaba detenidamente la bdleza de 
sus facciones; embebido escuchaba la meli-
fluidad de su voz y 'niraba sin cesar ¡us 
graciosos nioviiniento de su anniisa gio-
condesca... enloMceíi, vi algo ultra terrem», 
uno de esos uu)ilelos que la fantasía soña­
dora crea, cual sublimes • oncepciones 
ideadas en la mente, y esculpidas por el 
buril manejado por el más artÍH<la de los 
artistas, por Dios. 

* * 
El cielo se prestaba á nuestra vista her­

mosamente bello; el titilar de las estre­
llas, semejaba ehispazos diamantinos; la 
gente joven desbordaba en francas risota­
das su alegría; en la pequeña—pero bonita 

Glorieta, el agua de una fuente central 

Han ti iiladi) ya en la era 
lo que dio U sementera 
en el présenle verano, 
y es'áu encerrando el grano 
1 n 'a ''siiai !*»;i paoefa. 

1/<•!!<> <\f u' zt el semblante, 
un l,il>!-a ior arrogante 
hablando está con su esposa, 
mujer í'oinida y graciosa 
de simpático talante. 

Presente está una mozuela 
que en sus miradas revela 
lauta y bondad y dulzura, 
mal cantidad de hermosura 
tiene su cara hechicera. 

Lo que «¡icen está oyendo 
y callando y asintiendo 
á la plática paterna, 
y alguna lágrima tierna 
e.-̂ tán sus ojos vertiendo. 

No es de pena &u llorar 
y si de puro contento, 
l)ues leaniineiau el momento 
de en realidades trocar 
lo que anlieló el pensamiento. 

Su boda eslaba ap'azada 
porque eri niuy angu.süada 
del iiogar la situación, 
mas Dios con su bendición, 
<|niere que sea celebrada. 

El año ha sido excelente 
y la cosecha abundante: 
no se hallará inconveniente 
en gastar de lo sobrante 
para cosa tan urgente. 

El rento se pagará, 
lo (^ue pidióse prestado; 
(íara impuestos se ahorrará 
y después de ésto abonado 
tendrá la moza su ajü «r. 

Sea la cosecha loacla 
pues reporta estas holguras; 
con ansia ha sida esperada; 
vedla trocar en venturas 
situaciones apuradas. 

Será completa la cosa 
si la chiquilla preciosa 
halla después de casada, 
su vida de bien colmada 
cual la panera espaciosa 

F. SASTRE MORENO. 

CARTAGENA 

CANUTO LÓPEZ. 

N o o h o s d e f e r i a 

B ijo e! cielo tranquilo de estas encanta­
doras noches; cerca del mar que arrulla 
con sus mugientas olas, se hallan míUarea 
de personas paseando en el Real, desta* 
candóse las mujeres que en alegre vaivén, 
van cautivando con el fuego abrasador da 
sus miradas, queat .aen los corazones coa 
el imán sugestivo de sus hermosos ojos. 

Es delicioso contemplar el paseo en laa 
noches de estos días festivos. MujerM 

quiebra en su caída el espejo que forma la ' ideales parecen darse cita, acudiendo rl-
detenída en aquel recinto en donde se re- 'sueñas y contentas, ávidas de gtxar laa 
tratan los destellos de las lámparas eléctrí- dulces caricias de una brisa leve; deseoaaiji 


